
LA CONQUISTA DEL TIEM~O LIBRE 

Se ha dicho repetidas veces que el afán de viajar es consustan­
cial con ln nuturaleza hU.í'r. .:1na. Tal afirmación nos lleva de 
inmediato a esta oJcro ~ los viajes son tan antiguos como la huma­
nidad misma. Lo que s ucede es que el viaje para llevarse a cabo 
precisa de tiempou de medios de transporte, de lugar donde alo­
jarse y de dinero~ '::': es ésto lo que ha hecho aue el placer de 
viajar para satis::acer ese imperativo de la naturaleza del hom­
bre haya estado reservado du=ante mucho tiempo a unos pocos afor­
tunados. 

Hoy, el turismo no e3 ya un fenómeno con el 'lue nos enfrentarnos 
a manera de sin-,ole curiosidad his":órica o La realidad está ahí 

' y requiere cada·vez más la intervención de sociólogos g economis­
tas, sicólogos, urbanistas •••• para resolver sus problemas g em­
pleando método3 científicos y ensayando soluciones nuevas. 

Cuando nos enfren·tamos con la historia de los viajes leemos con 
verdadero deleite, como los discípulos de los filósofos griegos 
seguían a éstes en sus periplos por aquellas islas rodeadas de 
un mar apacible. nerodoto figura C0ffiO padre de la Historia por 
la minuciosa descripción que hizo de sus viajes al Oriente pro­
ximoo En esJcoc. despL'l2am5_ento:: jugaba un papel importante el 
azar y la aventura. 
Tampoco estaba aus e nte el mito. Según el himno homérico a Her­
mes, éste ccr,~ ' ':! :1 :-;'; ':'; a ·l~u~j2:r. el mismo día de su nacimientoo Casi 
tan pronto corr.:) s:J.U.o de 10. cun3 fue a buscar el ganado de su 
hermano Apolo o Disp1}ca fur'.iliar , arreglo de intereses y Her­
mes, a quien nos lo desc~,~i:Je ld 1'l1itología como mensajero de pies 
alados y F:- ote c:':o~,: d ¡2 103 v iajeros, es él mismo un viajero por 
antonomasia o :::Qro :Cijémo:"1cs como para ello tuvo que alcanzar 
una posición eC0né~,1ica dentro .de su familia olímpica. En Grecia 
taínbién las Oli m:?:lac3.s congregaban cada cuatro años a los ciuda­
danos griegos '-nido:·:; por los lazos de un ideal común. Los ricos 
romanos disfrc,:t2.b3. n ampli.am8nte en sus quintas a orillas del Ti­
ber g cuando el c010r aprctRDa en la urbe. Para todos es claro, 
pues, que donde exis-::e tiempo "y prosperidad existe también la po.." 
sibilidad de disf~utar del descanso. 
Strodtbec y Rose n han hecho estudios sobre esta materia y han lle­
gado incluso 8. la conclus~.6n de que el espíritu viajero ha sido 
superior en unos pueblos que en otroe • 

/2-


